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Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

* Lo central de su vida, como sacerdote, era celebrar la Misa. La Misa era lo más grande para él. Durante sus cuarenta años en Ars, antes de celebrar la misa (de ordinario a las siete de la mañana) se preparaba durante casi una hora de oración... ¿era tan grande lo que iba realizar!: "Si uno tuviera suficiente fe, vería a Dios escondido en el sacerdote como una luz tras su fanal, como un vino mezclado con el agua. Hay que mirar al sacerdote, cuando está en el altar o en el púlpito, como si de Dios mismo se tratara". (Santo Cura de Ars)
Lunes 14 de septiembre

Dios nuestro, que en el amor a ti y a nuestro prójimo has querido resumir toda tu ley, concédenos descubrirte y amarte en nuestros hermanos para que podamos alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
1 Timoteo 2,1-8 llevando una vida tranquila y de paz y se salvarán.

Salmo 27 Salva Señor, a tu pueblo.
Lucas 7, 1-10 Ni en Israel he encontrado una fe tan grande. “En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar a la gente, entró en Cafarnaúm. Había allí un oficial romano, que tenía enfermo y a punto de morir a un criado muy querido. Cuando le dijeron que Jesús estaba en la ciudad, le envió a algunos de los ancianos de los judíos para rogarle que viniera a curar a su criado. Ellos, al acercarse a Jesús, le rogaban encarecidamente, diciendo: Merece que le concedas ese favor, pues quiere a nuestro pueblo y hasta nos ha construido una sinagoga. Jesús se puso en marcha con ellos. Cuando ya estaba cerca de la casa, el oficial romano envió unos amigos a decirle: Señor, no te molestes, porque yo no soy digno de que tú entres en mi casa; por eso ni siquiera me atreví a ir personalmente a verte. Basta con que digas una sola palabra y mi criado quedará sano. Porque yo, aunque soy un subalterno, tengo soldados bajo mis órdenes y le digo a uno: ¡Ve!, y va; a otro: ¡Ven!, y viene; y a mi criado: ¡Haz esto!, y lo hace.  Al oír esto, Jesús quedó lleno de admiración, y volviéndose hacia la gente que lo seguía, dijo: Yo les aseguro que ni en Israel he hallado una fe tan grande. Los enviados regresaron a la casa y encontraron al criado perfectamente sano”

Hay que alimentar nuestra espiritualidad

· Así como un foco necesita de la electricidad para encender y un motor de combustión necesita de la gasolina para funcionar

· Pues el que no cuida lo que tiene a pedir se queda.

· Así la gracia de Dios necesita ser alimentada por nuestra fe para poder obrar milagros y maravillas.

· El evangelio nos dice que Jesús, por compasión y buena voluntad, se levanta y va a curar al siervo del centurión

Para que Dios actúe se hace necesario

· Fe y humildad. 

· La combinación perfecta para que Dios otorgue sus más hermosas gracias a la gente que se las pide. 

· Fe, porque el centurión creyó con todo su corazón que Jesús podía curar a su siervo. No dudó del poder de Jesús en su corazón. Porque de otra manera no hubiera podido arrancar de su Divina misericordia esta gracia. 
· Humildad, porque siendo centurión y romano, que tenían en ese tiempo al pueblo judío dominado, no le ordenó a Jesús como si fuera un igual o una persona de menor rango. Todo lo contrario. Se humilló delante de Él y despojándose de su condición de dominador de las gentes, reconoció su condición de hombre necesitado de Él. 
Jesús salva, oye a los humildes

· Basta con que digas una sola palabra y mi criado quedará sano.

· Al oír esto Jesús, quedó admirado de él

· Es la humildad la que provoca la sanación del criado del centurión, unida a la fe en Jesús de Nazaret. 

Nuestra fe debe ser

· Llena de confianza. No a la desesperación. Si al mejor esfuerzo.

· Cuidado con quienes buscan en la fe la seguridad. Por eso no tenemos fe.

· Llena de humildad porque es la luz de la verdad de aceptar lo que somos, criaturas amadas por Dios. 

· Cada vez que comulgamos recordaremos las palabras del centurión: no soy digno de que vengas a mi casa, pero una palabra tuya bastará para salvarnos.
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